
III

Mujer

uando eras 
jovenzuela punzabas 
como una zarzamora. Hasta tu pie 
era un arma, oh salvaje.

Eras difícil de apresar.
Aún

joven, aún
bella eres. Los estigmas 
del dolor y los años nos enlazan 
las almas, hacen una. Y por detrás 
de los negros cabellos que entrelazo 
a mis dedos, no temo ya la breve 
blanca aguzada oreja demoníaca.

IV

Trabajo

na vez
era mi vida fácil. La Tierra 
me daba flores, fruta en abundancia.

Ahora labro un terreno seco y duro.
La azada
da en piedras y malezas. Cavar debo 
muy hondo, como en busca de un tesoro.
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